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			SINOPSIS 




			 




			A Magallanes se debe el logro de hallar el «paso» estrecho que une el Atlántico y el Pacífico, con lo que sorteó el muro que el continente americano representaba para la navegación. Pero quien realmente dio la vuelta a la Tierra y convirtió en una experiencia lo que hasta entonces no era más que un concepto matemático fue el español Juan Sebastián Elcano, quien surcó el océano Índico y bordeó por el Atlántico el continente africano sin hacer escalas. La esfericidad del orbe terrestre, cuya circunferencia Eratóstenes midió ya con sorprendente precisión en el siglo III a. C., había sido recorrida por primera vez por el hombre. 




			Dieciocho siglos separan el concepto cosmográfico de la esfericidad del globo de la experiencia circunnavegatoria, que fue posible gracias a una serie de condiciones geoestratégicas, tecnológicas, doctrinales e institucionales, de las que se ocupa este extraordinario libro. Se trata, en palabras del cosmógrafo Pedro de Medina, de conocer «esta sutileza tan grande que es que un hombre con un compás y unas rayas señaladas en una carta sepa rodear el mundo». 
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			El orbe a sus pies 




			 




			Magallanes y Elcano: cuando la cosmografía 
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			Pero me da risa cuando veo cuántos han trazado ya los circuitos de la tierra: ¡nadie los ha dibujado de manera razonable! Representan el Océano fluyendo alrededor de la tierra, la cual es circular, como si estuviera hecha a golpe de compás. 
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			Es una sutileza tan grande que un hombre con un compás y unas rayas señaladas en una carta sepa rodear el mundo. 




			 




			PEDRO DE MEDINA 




			



			


	    


	 	

	    

             




			Prólogo 




			 




			El libro que el lector tiene entre sus manos responde de la mejor manera posible a la conmemoración del quinto centenario de la primera vuelta al globo de Magallanes y Elcano. Decir «de la mejor manera posible» no es gratuito, pues cuenta con detalle cómo se forjó esa hazaña, recorriendo desde las peripecias de sus protagonistas hasta los conflictos diplomáticos relacionados con ella, pasando por la geoestrategia y la filosofía que dominaban la época. Sin duda, todo un ejercicio de aquel lema según el cual únicamente se puede amar lo que se conoce, y Pedro Insua demuestra ser —ya que de conmemorar se trata— un gran conocedor de la historia de España. 




			Ahora bien, lejos de caer en el nacionalismo estrecho —el adjetivo, en este caso, es redundante—, el autor reconoce que el peso de la gesta recayó en el portugués Magallanes, antes que en Elcano, aunque la empresa fue íntegramente española. Una circunstancia, la de la nacionalidad de sus artífices, que, en cualquier caso, no puede ocultar el hecho de que la expedición que por primera vez circunnavegó la Tierra afecta a todas las naciones, y marca un hito por el que toda otra fecha histórica anterior o posterior queda por ella interpretada. 




			En efecto, ante la primera «globalización» de la historia, debemos fijarnos en que hay, al menos, dos pares de conceptos involucrados en ella: «antiguos» frente a «modernos» y, por otra parte, Oriente y Occidente. 




			En cuanto a la conocida distinción entre «antiguos» y «modernos», este libro pone pie en pared a los excesos de la Posmodernidad como el gran rótulo de la «última filosofía» que se ha atrevido a proclamar el «fin de la modernidad» e incluso «el fin de la Historia». Y es que la Edad Moderna no se abre ni se termina en virtud de cualquier fecha que pueda elegirse. Si el año 1492 —que, por cierto, da título al anterior libro de Insua— es el hito que cierra la Edad Media, lo hace porque acaba con lo que hasta entonces se consideraba el saber definitivo del mundo, la obra de la Creación de Dios. América sacaba a la luz la «omisión de funciones» (podría decirse) del Espíritu Santo —representado por la Iglesia católica—, al no haberse propagado allí el mensaje evangélico, desconocido para los indígenas americanos. 




			Con el descubrimiento del Nuevo Mundo comienza propiamente la Historia universal, es decir, la historia de los grandes Imperios universales —el primero de los cuales fue España—, que iban a «sustituir» las funciones que hasta entonces había venido cumpliendo, al parecer de forma negligente, la Iglesia católica. Y así fue como la teología fue perdiendo su papel de ciencia superior, mientras que las humildes «artes», las técnicas, en virtud del prestigio de sus conquistas, nunca mejor dicho, instauraron el único criterio estrictamente histórico al que los hombres podían atenerse: la escritura acerca de sus hazañas. 




			La Edad Media pasó a ocupar de este modo el lugar intermedio, como época oscura, entre los antiguos y los modernos, siendo aquellos el espejo en el que estos se miraban. Ahora bien, había que reconocer que los modernos habían superado a los antiguos en su saber, especialmente en cuanto a la cosmografía se refiere. Al plan de estudios que Platón estipulaba en su República, del que proceden las artes durante toda la Edad Media —el trivium, en el que se integraban la gramática, la lógica (o dialéctica) y la retórica, y el quadrivium, que comprendía la música, la aritmética, la geometría y la astronomía—, se añadirán en la Edad Moderna nuevas artes entre las que destacará la cosmografía. En su libro El  Scholástico (1550) el escritor Cristóbal de Villalón, autor también de la Ingeniosa comparación entre lo Antiguo y lo Presente (1539) —en cuyo título aparece por primera vez esta distinción—, defiende la importancia que para el escolástico (esto es, el académico, el hombre sabio de la época) debe tener el conocimiento cosmográfico: 




			 




			[...] porque es ciencia muy principal para la doctrina y estima de los sabios: y necesaria para entender la historia y poesía. Adorna mucho el juicio de cualquier varón saber el sitio de las provincias, el clima y hemisferio: y dar cuenta de cualquier navegación demostrada o incógnita.1 




			 




			Debe dudarse, por tanto, de que hayamos terminado la Modernidad, así como del fin de la Historia, como querrían los discípulos del filósofo Martin Heidegger o del politólogo Francis Fukuyama, porque el «presente universal» en el que vivimos es aquel que inauguraron Magallanes y Elcano, el de un planeta en disputa por los imperios de hoy, donde el control de las ciencias, hijas de las artes del siglo XVI, sigue determinando quién tiene el mayor poder sobre el globo. 




			Siguiendo la bella expresión de Villalón, «navegación demostrada», enlazamos con la segunda distinción, entre Oriente y Occidente, con la que queremos señalar la importancia de lo que enseña este libro: la «demostración» de la esfericidad de la Tierra. Esta constatación práctica —operatoria, no solo teórica como en los antiguos griegos— implica, y bien lo advierte el autor, un nuevo hallazgo en el que no se suele reparar: al volver al punto de partida, los navegantes se dan cuenta de que han perdido un día, con lo que se demuestra, por añadidura, el movimiento de rotación del planeta sobre su propio eje, dando por terminada —casi un siglo antes de que Galileo lo hiciera— la noción de la Tierra inmóvil. 




			Esta demostración permite a Insua denominar «política esférica» al nuevo gobierno global que tanto Portugal como España se estaban disputando en el Pacífico, al «otro lado del mundo». Pues si bien el Tratado de Tordesillas (1494) establecía sobre el plano del mapa, al compás de los descubrimientos, la parte del orbe que correspondía a cada una de las dos potencias trazando una raya en el Atlántico, de polo a polo, menos conocido es el Tratado de Zaragoza (1529), del que en esta obra se da cumplida noticia, por el cual ambos imperios se reparten la zona de influencia en el Pacífico mediante la determinación del antimeridiano. Dos tratados capitales por los que, también por primera vez en la Historia, la política cobra una verdadera dimensión global. 




			Por ello mismo, esta distinción entre Oriente y Occidente es válida en el plano, pero cuando ambas potencias converjan en las Molucas, Portugal rodeando África y España rodeando América, se borrará. «Llegar al levante por el poniente», este fue el objetivo cumplido de España. Ahora bien, la referencia del amanecer y el ocaso se disipa cuando, con el desarrollo de esa política esférica, se sepa que en sus dominios —los del Imperio español— ya no se puede poner el sol. Lejos de ser una hipérbole, esta imagen —debida al poeta italiano Ariosto— se convertirá en una realidad tras la unión de las dos coronas, la española y la portuguesa. 




			Aún más, cuando todavía hoy la dualidad Oriente-Occidente se hace corresponder con la diferencia entre barbarie y civilización, llegando en el colmo de la «perspicacia» a hablar del «choque de civilizaciones», se ignora que desde aquel 6 de septiembre de 1522 en el que, tras tres largos años de navegación, Elcano arribó a Sanlúcar de Barrameda, en la Tierra solo hay ya una civilización. Se puede hablar así, como hizo Hegel, del «día de la universalidad». Seguirá habiendo diferencias entre civilización y barbarie, pero esta puede encontrarse en el mismo seno del ya mal llamado Occidente. 




			La universalidad en la política, entonces, no significa la paz perpetua, sino la característica de la función que un imperio ejerce sobre el resto de las sociedades políticas repartidas por la Tierra. Una universalidad, y tal fue la paradoja que nos legó España, que como una parte formal de la humanidad está dispuesta a hablar en nombre de toda ella. Pocos conocerán antes de leer este libro que, hacia 1588, hubo en España una intensa polémica —análoga a la más famosa entre Las Casas y Sepúlveda a cuenta de América— sobre la conquista de China. En ella se disputó si la ley evangélica debía o podía reinar en el orbe entero. Y así culmina Pedro Insua su trabajo, con el momento en el que Felipe II, en El Escorial, debe escuchar y valorar si es prudente o ambicioso utilizar la plataforma de las Filipinas como antesala para la conquista del misterioso Imperio del Centro. Para entonces, holandeses e ingleses ya estaban aprovechándose de los «caminos del agua» —en poética expresión del cosmógrafo y filósofo Pedro de Medina que Insua recoge— surcados por primera vez por los españoles. 




			Reparemos en el hecho, ciertamente curioso, de que fueran las potencias protestantes, es decir, quienes establecían diferencias insalvables entre los hombres en virtud no de sus obras, sino del decreto que ab aeterno se hallaba en la mente divina, las que levantaran sus imperios sobre lo ya descubierto por obra de los papistas españoles y portugueses. A falta de catolicismo, estos imperios depredadores recuerdan la versión platónica del mito de Prometeo: aunque poseen las virtudes de Hefesto —la técnica, reducida en términos modernos a la bomba atómica—, carecen de las virtudes de Hermes, las civilizatorias. Una carencia que hoy se hace visible en África o la India, en donde tales imperios protestantes dominaron. 




			Ahora, en el presente, al percibir la preocupación de Estados Unidos por extender la democracia en todo el mundo, comprobamos que la experiencia histórica española aún puede ser útil como arquetipo civilizador. Y como los tripulantes de la memorable expedición, aprendamos, gracias al viaje que Pedro Insua nos propone a través de ese desconocido «lago español», que llegó a ser el océano Pacífico, que merece la pena engolfarse hacia nuevas aventuras, aunque solo sea leyéndolas. 
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			Prefacio 




			 




			La efeméride del quinto centenario de la partida, en 1519, de la expedición capitaneada por Fernando de Magallanes, y que se coronó con la primera vuelta al globo por parte de Juan Sebastián Elcano tres años después, sirve —o servirá, quizá— de ocasión para sacar consecuencias sobre lo que tal hito representa en el terreno de la filosofía de la historia. 




			Esta disciplina, cuyo fundamento, en cierto modo, supone desmarcarse de cualquier concepción teológica de la misma, se puede decir que comienza en el siglo XVIII, y no antes, ligada a lo que el historiador y filólogo John Bury llamó, en su libro de título homónimo, la idea de progreso (frente a la idea teológica de providencia, que se agotó en esa misma época, y que representaría la negación de cualquier planteamiento filosófico de la historia). 




			Así, figuras como Volney, Voltaire, Turgot, Condorcet, Kant, Fichte, Hegel o Marx van roturando y abriendo camino en torno a esa concepción filosófica de la historia, y destacan determinados hitos —en función, por supuesto, de sus distintos planteamientos (no es la filosofía una disciplina científica)— que marcan los distintos períodos históricos, tratando de sacar adelante una periodización que tenga, realmente, alcance y capacidad de penetración en el campo histórico. Repasando los planteamientos de estos autores, ninguno nombra —ni siquiera nombra, subrayo— la vuelta de Magallanes y Elcano (tan solo Hegel, y Engels después, la insinúan). 




			Pues bien, el objetivo de esta obra es destacar la expedición de Magallanes y Elcano, y considerarla como un hito histórico en ese sentido filosófico —ofreciendo razones para ello, claro—, en la medida en que, eclipsada por visiones interesadas o sesgadas, no se ha subrayado su importancia con suficiente claridad. 




			Ello implica conocer los detalles históricos de su desarrollo como empresa, desde que se plantea por parte de Magallanes hasta que Elcano la culmina, y, por tanto, sumergirse en los archivos, en los legajos, en el rastro escrito que deja una acción de la magnitud histórica que tiene esta expedición. 




			El peso de los Archivos de Indias, de Simancas, del Archivo Histórico Nacional y de otros muchos es el testimonio del paso de un imperio, el español, por la historia. De obviarlos, o de pasar por ellos de puntillas, es de donde han nacido la fábula o la leyenda, el error, en definitiva, que nubla y obstaculiza una visión más esclarecida y verdadera de la historia. Solo sumergiéndose en los archivos se puede afirmar algo con sentido histórico, esto es, verdadero, y la verdad en la historia significa una relación de acontecimientos vinculados por las acciones de los seres humanos, que, justamente, aparecen definidos en el campo histórico como causa de dichos acontecimientos. 




			Existe, pues, muy amplia documentación sobre el asunto, compilada —junto a la de la conquista casi coetánea de Hernán Cortés— por el marino e historiador Martín Fernández de Navarrete (1765-1844) y que deja poco margen para la fantasía.1 En ella aparecen todos los detalles, con la reunión de casi todos los documentos vinculados a la expedición, que giran en torno a la preparación de esta gran empresa, a su desarrollo y a su final (a la luz de esta documentación, se puede contar hasta el número de alcaparras que llevaban). 




			Por supuesto, está el relato más conocido sobre la vuelta al mundo, el escrito por el geógrafo y explorador italiano Antonio Pigafetta (h. 1491-h. 1531), con sus varias ediciones, que es el más exhaustivo en cuanto a la relación de los pueblos asiáticos de Insulindia —el archipiélago situado entre la península de Malaca y Australia— con los que se toparon (llama la atención especialmente, por cierto, la curiosidad lingüística de Pigafetta y la colección de términos léxicos que reúne).2 




			Por otro lado, ya de un modo más oblicuo, se ofrecen igualmente muchas referencias de lo sucedido durante la expedición en otros lugares que, con algunas variantes interesantes, vuelven a describir el desarrollo de la tournée magallánica. Muy principalmente en las Décadas del Nuevo Mundo de Pedro Mártir de Anglería (1457-1526), probablemente recogiendo fuentes de primera mano, así como en las obras de Gonzalo Fernández de Oviedo (1478-1557), Historia general y natural de las Indias, islas y tierra firme del mar Océano, y de Francisco López de Gómara (1511-1566), historiador del entorno de Hernán Cortés y autor de Hispania Victrix. También es muy rica en referencias la monografía de Antonio Herrera y Tordesillas (1549-1626), cronista de los reyes Felipe II y Felipe III, Historia general de los hechos de los castellanos en las islas y tierra firme del mar Océano que llaman Indias Occidentales (también conocida como Décadas). Por último, ya a principios del XVII, la Conquista de las islas Malucas de Bartolomé Leonardo de Argensola (1562-1631) quiere culminar la consagración del posicionamiento español en Asia, y vuelve a repasar la peripecia expedicionaria de Magallanes y Elcano.3 




			Una política en Asia, en definitiva, cuyos inicios, al margen de su suerte ulterior, están marcados por una expedición que surge a iniciativa de un hombre más bien menudo, pero cuya perseverancia se impone aun con el viento en contra de numerosas rivalidades (personales, nacionales, políticas) y en medio de la tempestad geoestratégica del siglo XVI. Ese hombre se llamaba Fernando de Magallanes. 




			 




			
Magallanes-Elcano, el orbe rueda a sus pies 




			 




			A Magallanes se debe el logro de hallar el «paso» estrecho que une el Atlántico y el Pacífico, sorteando así el muro que, para la navegación, representó el continente americano recién descubierto por Cristóbal Colón apenas treinta años antes. Tras atravesar por primera vez el vasto océano Pacífico, la expedición comandada por el capitán portugués —naturalizado español— recala en los, hasta ese momento, desconocidos archipiélagos de las Marianas (Ladrones), primero, y de las Filipinas (San Lázaro) después. Gracias a la capacidad lingüística de un criado, Magallanes reconoce que la expedición se encuentra, por fin, próxima al ámbito malayo4 y, así, cercana a cumplir su objetivo. Este no era otro que el de la Especiería —el conjunto de islas de donde procedían preciadas especias como la nuez moscada y el clavo de olor—, en el archipiélago de las Molucas («el Maluco»), por una ruta occidental, netamente española, que sirviera de alternativa a la africana, en manos de Portugal, abierta por Vasco de Gama hacia la India en 1498. 




			El caso es que, enredado en asuntos de rivalidad entre caciques locales cebuanos, Magallanes, como Moisés antes de llegar a la tierra prometida, muere en acción de guerra en la isla de Mactán, a las puertas de lograr su meta, pero sin conseguirlo. La arribada a las Molucas, después de muchas peripecias, se producirá con el español Gonzalo Gómez de Espinosa al mando, que se había enrolado en la armada de Magallanes como alguacil, y que fue, además, una personalidad decisiva en varios momentos de la expedición. La empresa la consumará finalmente con éxito el también español Juan Sebastián Elcano en la nao Victoria, atravesando el océano Índico desde Timor, sin hacer escalas, para, remontando la carrera africana por el Atlántico, retornar y llegar por fin el 6 de septiembre de 1522 a Sanlúcar de Barrameda, de donde habían partido tres años antes.5 




			No deja de ser curioso que, de la esfera repartida en el Tratado de Tordesillas —el convenio firmado en 1494 en esa localidad entre los Reyes Católicos y Juan II de Portugal—, sea un portugués el que atraviese el hemisferio reservado a Castilla y un español el que atraviese el hemisferio portugués. Aunque Elcano alcanzó la gloria en vida —se le concedió, a él y a Gómez de Espinosa, un escudo de armas con el lema «tu primus circumdedisti me» («fuiste el primero que me rodeó»)— tras los esfuerzos y enormes sacrificios del portugués, incluido el de su propia vida, indudablemente fue Magallanes quien llevó todo el peso de la expedición (sin menoscabo de la audacia de Elcano en la operación de regreso). Cierto es que el marino guipuzcoano tampoco disfrutará mucho tiempo de esa reputación, pues morirá a causa del escorbuto en 1526 —en el mismo escenario donde había fallecido Magallanes— durante el desarrollo de la siguiente expedición enviada a la Especiería, comandada, en este caso, por García de Loaysa. Y lo hace convertido ya, por fin, en capitán general —tras el fallecimiento, días antes, de Loaysa—, siendo el Pacífico motivo de su grandeza, pero también sepultura para estos tres insignes navegantes. 




			Nunca, en cualquier caso, Magallanes podría haber llegado a imaginar que su nombre permanecería vinculado en la posteridad a ese vasco, más bien reservado y taciturno, que no pasó de maestre mientras vivió el capitán general portugués, y que, al poco tiempo, volvería a atravesar el estrecho que lleva su nombre —el de Magallanes—, esta vez como piloto mayor y guía de esa segunda flamante armada enviada desde La Coruña a las Molucas en 1525, pero que, al final, fracasa estrepitosamente en sus objetivos. 




			Fuera como fuese, el resultado es que un hombre, Juan Sebastián Elcano, con sus diecisiete compañeros de regreso en la nao Victoria, dio la vuelta a la Tierra por primera vez en la historia, convirtiendo en un hecho de experiencia lo que hasta ese momento no era más —tampoco menos— que un concepto matemático, geométrico, cosmográfico, situado en los libros solo como posible, pero que pasa, con el «arte de navegar» renacentista, a transformarse en una realidad. 




			La esfericidad del orbe terrestre, cuya circunferencia había sido medida ya en el siglo III a. de C. con sorprendente precisión por Eratóstenes en Alejandría,6 se vio por primera vez rodeada, recorrida y «sujeta a los pies de un hombre» (dirá el cronista y misionero José de Acosta), espantando, además, con esa misma acción globalizadora, a modo de experimentum crucis o prueba concluyente, toda especulación «antigua» acerca de las «inhabitables», tenebrosas y caóticas antípodas. 




			La Tierra quedaba ceñida realmente a la escala humana, y su enormidad superada por su conmensuración geométrica (el concepto esférico no dejaba margen a la fantasía ni a la imaginación medievales) y, por fin, recorrida. Así, con esta rotunda literalidad —encareciendo el logro «moderno» frente a esas fantasías antiguas—, lo expresará Acosta en su Historia natural y moral de las Indias, publicada escasamente sesenta años después del regreso de Elcano: 




			 




			¿Quién dirá que la nao Victoria, digna, cierto, de perpetua memoria, no ganó la victoria y triunfo de la redondez del mundo, y no menos de aquel tan vano vacío, y caos infinito que ponían los otros filósofos debajo de la tierra, pues dio vuelta al mundo, y rodeó la inmensidad del gran océano? ¿A quién no le parecerá que con este hecho mostró, que toda la grandeza de la tierra, por mayor que se pinte, está sujeta a los pies de un hombre, pues la pudo medir?7 




			 




			Además de la redondez de la Tierra, los expedicionarios prueban otro hecho, hasta ese momento también teórico, pero esta vez de orden físico (geodésico, si se quiere). Al llegar de regreso a Cabo Verde, en los diarios de a bordo llevados por Pigafetta y el marino griego Francisco Albo —quien terminó el viaje como piloto de la nao Victoria— figura que es miércoles, cuando los portugueses de la isla de Santiago aseguran que es jueves, lo que indica que ese orbe terrestre, esa esfera recién circunnavegada, gira sobre su propio eje. Se tiene pues, también por primera vez, constancia física, experimentada en las propias carnes de esos dieciocho tripulantes, de que la Tierra gira sobre sí misma en el sentido este-oeste, de tal manera que, explica el propio Pigafetta, «habiendo navegado siempre al occidente, siguiendo el curso del sol, al volver al mismo sitio teníamos que ganar veinticuatro horas sobre los que estuvieron quietos en el mismo en un lugar; basta con reflexionar para convencerse».8 Si la Tierra permaneciese estable, y fuera el resto del universo el que girase a su alrededor, no se produciría tal retraso respecto al Sol (hay que tener en cuenta que la obra en que Copérnico expuso su teoría heliocéntrica, De revolutionibus orbium coelestium, no se publica hasta 1543, veinte años después del regreso de Elcano). 




			Por último, se descubre también el hecho —esta vez de naturaleza geográfica— de la continuidad de las aguas oceánicas, al haber realizado el recorrido sin bajarse de un barco, descubriendo, a su vez, esa masa enorme de agua interpuesta entre el continente americano y el asiático que representa el océano Pacífico (el «descubrimiento» del «Mar del Sur» por Vasco Núñez de Balboa desde el Darién en 1513 fue más intencional que real). 




			La expedición de Magallanes-Elcano, como culminación del proyecto colombino de ir al Oriente por el Occidente, supone un hito decisivo para la «Historia Universal» en la medida en la que con él se cierra el campo de la geografía terrestre, definiendo los límites de la ecúmene, del escenario en el que se despliega la vida humana,9 pero abriendo, a su vez, múltiples rutas virtuales que invitan a su recorrido real, pues la esfera, aunque definida y conmensurada por el ser humano, no está aún saturada en su superficie (se hace evidente, por la propia consistencia de aquella, que existen partes suyas incógnitas con las que aún no se ha entrado en comunicación). 




			En este sentido, vinculada con la empresa magallánica estará la obra cartográfica de Nuño García de Toreno y, por supuesto, la de los hermanos Rui y Francisco Falero (las «cartas de marear» que lleva Magallanes son obra, encargos, de Rui y de Toreno). El portugués Diego Ribero entró al servicio de España unos meses antes de partir la expedición. Su mapamundi, fechado en 1527, el más célebre de los asociados a la gesta, rectifica la tradición cartográfica (mediterránea) de los portulanos, y comienza a poner las cosas en su sitio (continentes, mares y océanos), desbordando el carácter regional, fragmentario y, en ese sentido, especulativo, de toda la cartografía anterior. Es ahora, con la cartografía americana y pacífica, cuando en efecto —como dice Engels— la ciencia geográfica «derribó las fronteras del viejo orbe y descubrió, realmente, por primera vez la tierra».10 




			De hecho, cuando cuatro siglos y medio después, el astronauta soviético Yuri Gagarin, también por primera vez, observe la Tierra desde el espacio exterior, no descubrirá nada nuevo, distinto de lo representado por la cartografía esférica, sino que lo que va a ver se ajusta perfectamente a los mapas, a los tipos de mapas, que comienzan a elaborarse tras la proeza magallánica (y solo tras ella) intentando proyectar el concepto de esfericidad en un plano. No habrá sorpresas para Gagarin en este sentido. 




			En definitiva, que la Tierra es una bola habitable en toda latitud, rodeada de mar, y que gira sobre su eje, dejaba de ser una concepción especulativa o imaginaria, para convertirse en una realidad experimentada por los dieciocho hombres, de aspecto macilento y astroso, llegados a Sanlúcar de Barrameda en la nao Victoria.11 




			 




			
El circumgiro y la caída del mundo antiguo 




			 




			Por supuesto, con mayor o menor acierto, los coetáneos no dejarán de tomar conciencia de ello y, sobre todo, lo asumirán como el hito «moderno» más decisivo, frente a la concepción antigua del mundo. 




			Así, el geógrafo italiano Juan Bautista Ramusio, en el discurso que precede a la carta-relación del viaje escrita por Maximiliano Transilvano —secretario de Carlos I y vinculado a la empresa al estar casado con una sobrina de Cristóbal de Haro, factor de la Casa de la Especiería coruñesa y prestamista del monarca—, afirmará lo siguiente, haciendo balance del significado de la expedición magallánica: 




			 




			El viaje hecho por los españoles en el espacio de tres años alrededor del mundo es una de las cosas más grandes y maravillosas que se han ejecutado en nuestro tiempo, y aún de las empresas que sabemos de los antiguos, porque ésta excede en gran manera a todas las que hasta ahora conocemos. [...] Publicamos este viaje como uno de los mayores y más admirables de que jamás se haya tenido noticia, y de cuyo éxito y acontecimientos, si oyeran ahora razonar aquellos grandes filósofos de la antigüedad se quedarían pasmados y como fuera de sí.12 




			 




			Fernández de Oviedo dirá, parafraseando al propio Maximiliano Transilvano en su famosa carta, que esta hazaña deja en un lugar muy secundario a Jasón y los argonautas yendo a la Cólquide en busca del vellocino de oro.13 La flota de Salomón, de nuevo la nave de Argos de Jasón, los viajes de Ulises «fueron nada», dice Gómara, comparado con la nao Victoria.14 Argensola, por su parte, proclamará que Elcano «cuenta con el respeto y admiración con que todos le miraban, como el primero que rodeó el Globo de la habitación de los mortales. Y a la verdad, ¿de qué estimación quedaran dignos los fabulosos argonautas Tiphis, Jasón y los demás navegantes, que la elegancia o el atrevimiento de Grecia celebra, comparados con nuestro Cano?».15 




			Y es que, insisto, cualquier travesía anterior se convertirá retrospectivamente en «regional», frente a esta primera realmente «global», superando en esto sin duda los «modernos» a los «antiguos», de tal manera que, proclama orgulloso el matemático Juan Pérez de Moya, sabe hoy más cualquier ignorante piloto que dirige una nao a las Indias que el más sabio de los antiguos sabios, «y por esta causa en cosas de navegación en más tengo la opinión de un moderno que la de Aristóteles».16 




			En escasamente un tercio de siglo, entre 1492 y 1522, el mundo se ensanchará extraordinariamente gracias a la exploración de los océanos, derribando, a través de la conducción de esos «frágiles leños», en expresión del poeta portugués Luis de Camoens, las murallas a las que se ceñía el mundo antiguo. Una exploración oceánica que tenía como guía y puntos de referencia, exclusivamente, el movimiento de los astros y su relación de altitud variable con la línea del horizonte. El arte de navegar en el Atlántico, con el uso de la brújula, el manejo de las cartas marinas y la observación astronómica se desarrollarán hasta alcanzar este hito fundamental de rodear la esfera terrestre (impensable apenas un siglo antes, en el que doblar el cabo Bojador en 1434, a escasas millas de las pindáricas columnas de Hércules, fue todo un reto para la navegación recién salida del ámbito mediterráneo). 




			Hablando de las «grandezas y cosas memorables de España» y de los españoles (en su libro de título homónimo), el cartógrafo Pedro de Medina —su Arte de navegar (1545) y el Breve compendio de la esfera y de la arte de navegar (1551), del cosmógrafo Martín Cortés de Albacar, fueron los manuales con los que aprendieron a navegar en toda Europa—17 encarecerá, sobre cualquier otra, justamente esta acción de rodear la Tierra, un logro de «nuestro tiempo», dice Medina, que pareciera imposible en otro y solo comparable «a la creación del Mundo». Un logro debido no ya solo al esfuerzo y ánimo de los españoles, sino, sobre todo, a la capacidad del desarrollo de las técnicas de navegación que, desafiando y sometiendo a la naturaleza, son capaces, teniendo al cielo por guía, de trazar «caminos en el agua».18 




			En este sentido, la «revolución» de Magallanes-Elcano va a conmover el orbe entero, desmoronándose a su paso la concepción pliniana-ptolemaica (tripartita: Asia, Europa, África) de la cosmografía terrestre antigua, para añadir definitivamente una cuarta parte —América— con un océano interpuesto —el Pacífico— según avanzan en su derrota esos «frágiles leños» buscando el contacto con China, con el Catay de Marco Polo. El Mediterráneo, en donde reinan las galeras y los portulanos, dejaba de ser el escenario de la historia universal para dar paso a una nueva era oceánica, la de la nao y la carta esférica, que es la nuestra. 




			Porque, en efecto, sobre esta arquitectura del orbe creada por el circumgiro de Magallanes-Elcano se forma definitivamente la ecúmene actual contemporánea, marcando un hito que no tiene parangón en la historia, ni puede ya tenerlo nunca (salvo que se hallase vida —vida personal— extraterrestre). 




			En cualquier caso, y al margen de los detalles, será la navegación atlántica, la penetración en el mar Tenebroso del que hablaban los antiguos, lo que produzca el derrumbamiento de los muros mediterráneos (non plus ultra) en los que estaba encerrada la ecúmene occidental (el orbe mediterráneo, digamos, preoceánico). Primero los portugueses, hacia el sur, estableciendo el giro sobre el cabo de Buena Esperanza y uniendo el océano Atlántico y el Índico (orbe protooceánico), y después los españoles hacia el Occidente, estableciendo el giro entre el Atlántico y el Pacífico, y su vuelta por el Índico, ensancharán el orbe hasta conseguir conmensurar —por obra de ambos pueblos ibéricos— su enormidad global (orbe oceánico). De este hito, de esta primera globalización, a la que supieron finalmente dar cima Magallanes y Elcano, y que mereciera ser llamado «día de la universalidad», en feliz expresión hegeliana,19 trata este libro. 




			

	    


	 	

	    

             




			Introducción 




			 




			España y Portugal, imperios esféricos que desbordan el mundo antiguo 




			 




			Una vez consumada la tarea «reconquistadora» peninsular, y teniendo como fin al que dirigir sus planes a «todas las gentes», tanto España (Castilla, que tenía, para empezar, que ocuparse de la «gente musulmana» de Granada) como Portugal emprenden tareas políticas imperialistas de alcance ya efectivamente global (en contraste con los imperios antiguos), por las que la lucha contra el islam no se agota en su expulsión ibérica, sino que, desbordando esos límites peninsulares, se trata ahora, para derrotarlo por completo, de «burlarlo esféricamente» buscando su retaguardia. 




			En efecto, la toma de Granada en 1492, tan celebrada en Italia, venía a representar una gran victoria pero parcial sobre el islam, cuya expansión, tras la caída de Constantinopla en manos del Turco (1453), era prácticamente imparable: Italia, y por tanto Roma, corazón de la cristiandad católica (fracasados los intentos de unión con la Iglesia oriental), es amenazada por la Sublime Puerta al hacerse esta con el control del Mediterráneo oriental (y lo será durante todo el siglo XVI hasta 1571 en Lepanto, el mismo año, al otro lado del orbe, de la conquista de Manila). Las vías de conexión con el Oriente, que los italianos sobre todo habían dominado durante el medievo (genoveses, venecianos), pero también catalanes y valencianos, aparecían ahora cortadas, o, manteniéndose, pero muy en precario, tras la caída del Imperio bizantino. 




			Así, en tal contexto, las vías atlánticas que ofreció la «teoría esférica», por las que se van a derramar los Imperios ibéricos hacia el sur (africano) y hacia el poniente (americano), aparecieron a los Reyes Católicos y al rey de Portugal como modos geoestratégicos de burlar al Turco —buscando, además, una posible alianza con los (supuestos) reinos cristianos orientales (mito nestoriano del Preste Juan, etcétera)—1 y tratar de ganar, de algún modo, los «santos lugares» que continuaban bajo dominio islámico. 




			El infante portugués Enrique el Navegante (1394-1460) así lo pensó, desde la famosa Academia Náutica de Sagres, por él fundada, promoviendo la exploración de la costa africana para encontrar la vía de conexión, ya contemplada por los antiguos (Heródoto, sin ir más lejos),2 entre el Atlántico y el «mar de la India». 




			 




			Los portugueses somos de Occidente, 




			vamos buscando tierras del Oriente. 




			 




			Del mar hemos corrido y navegado 




			la parte del Antártico y Calisto, 




			y la costa africana rodeado, 




			varios cielos y tierras hemos visto.3 




			 




			A través de este giro, de esta volta, Portugal abriría una nueva ruta, ya oceánica, de las especias, la seda y el marfil, de las piedras preciosas y del aljófar que Génova y Venecia solo podían encontrar, a precio de lujo, en los bazares de Egipto y del Asia Menor. Pero, además, sobre todo, buscaría, a partir de la conquista de Ceuta en 1415, la conexión directa con el reino africano del Preste Juan para recuperar, con su alianza, los santos lugares cristianos frente al islam. De esta manera, dirá Camoens, los lusos «fueron dilatando la Fe con el Imperio, las viciosas tierras de África y Asia conquistando».4 




			A Castilla, por su parte, bloqueada esta ruta meridional por el monopolio portugués tras el Tratado de Alcáçovas (1479), le quedará solo la vía occidental, si es que la Tierra es, en efecto, una esfera, y esta vía, con esos mismos objetivos, será la que, por fin, sea explorada por un enigmático marino genovés convertido, en 1492, en almirante de Castilla. Cristóbal Colón, que así se llama, expresará con toda claridad en su diario cuáles son los objetivos (proselitistas cristianos) que llevan a la exploración de la ruta occidental: 




			 




			[...] y Vuestras Altezas, como cathólicos cristianos y prínçipes amadores de la sancta fe cristiana y acreçentadores d’ella y enemigos de la secta de Mahoma y de todas las idolatrías y heregías, pensaron de enviarme a mí, Cristóval Colón, a las dichas partidas de India para ver los dichos prínçipes y los pueblos y las tierras y la disposición d’ellas y de todo, y la manera que se pudieran tener para la conversión d’ellas a nuestra sancta fe, y ordenaron que yo no fuese por tierra al Oriente, por donde se acostumbra andar, salvo por el camino de Occidente, por donde hasta oy no sabemos por cierta fe que aya passado nadie.5 




			 




			Marco Polo —cuyo libro conocía muy bien Colón—, Ruy de Clavijo y tantos otros habían seguido, en efecto, esa «acostumbrada» ruta terrestre hacia el Oriente. Se trataba, tras el bloqueo de Alcáçovas, de seguir una nueva ruta, que también penetra en el océano, pero yendo «por el camino del Occidente». Esta es la salida que ofrece Colón a Castilla. 




			Sea como fuere, las empresas de las sociedades políticas ibéricas se van a proyectar ahora, contando con ella, sobre la propia esfericidad del globo, que, repartido hemisféricamente en Tordesillas en 1494, tendrá que ser recorrido (y por tanto medido y cartografiado) para llevar a efecto la consumación «ecuménica» de tales empresas y distribuir, así, la ley evangélica por todo el orbe, tratando que la totalidad del género humano que lo habita —tal es el plan, según figura en las Bulas Alejandrinas dadas tan solo dos meses después de que Colón regresara de su primer viaje— quede efectivamente sujeta a esta ley. 




			Ya no se justifica, pues, la expansión imperialista (antiislámica) como mera restauración de la «pérdida de España». Esta idea mozárabe —regional, peninsular— se verá desbordada, bien por la vía del Índico, doblando el cabo de Buena Esperanza —Bartolomé Díaz en 1488 y lográndose la volta desde la India por Vasco de Gama en 1498—, bien por la ruta de poniente en 1492 por Colón, inexplorada hasta el momento y cerrada para las galeras mediterráneas desde la Antigüedad (non plus ultra). 




			En definitiva, las dos potencias ibéricas, arrinconadas en el finis terrae (antiguo), se ven abocadas a explorar y adentrarse en ese «mar Tenebroso», que es el océano Atlántico, para tratar de restaurar esas líneas de conexión con el Oriente, navegando en naos al albur de los vaivenes de los vientos y guiados, tan solo, por un inquieto cielo estrellado. «El espíritu caballeresco de los heroicos nautas portugueses y españoles encontró un nuevo camino hacia las Indias Orientales y descubrió América.»6 




			Resultado de ello, en particular de la vía seguida por España («ir al levante por el poniente»), es, en efecto, el descubrimiento y constitución (organización política, económica, geográfica, administrativa, eclesial...) del continente americano —ese «Nuevo Mundo», no contemplado de hecho en los cálculos—, así como la posterior apertura por Magallanes de la vía «pacífica» hacia la Especiería, que —navegando rumbo al Occidente— venía a completar el recorrido «esférico» tomando contacto, por fin, con la India, el Catay y las Indias Orientales (en donde de nuevo, ahora sí según lo previsto, volvía a aparecer «el moro»).7 




			 




			
Rivalidad entre Portugal y España 




			 




			Un envolvimiento del orbe que tiene lugar, además, en el contexto de una fortísima rivalidad hispano-lusa por la «carrera de la Especiería» («el Maluco»), disputa que se intensificará, derivada de la propia empresa magallánica, al tratar de determinar en el Extremo Oriente el antimeridiano —el meridiano opuesto— a la línea de Tordesillas.8 




			En efecto, tras el éxito de la circunnavegación de Elcano y la apertura de una vía castellana de conexión «pacífica» entre Nueva España y el Maluco (conexión que llevó a la fundación de la Casa de la Especiería en La Coruña), aparecerán los problemas de determinación del antimeridiano —en Tordesillas no se mencionaba tal extremo—, que, después de intensas discusiones en la Junta de Elvas-Badajoz (1524), y en un ambiente propicio producido por la boda entre Carlos I de España e Isabel de Portugal en 1526 (base para las posteriores aspiraciones de Felipe II al trono portugués), se resolverán con el Tratado de Zaragoza (1529). Al firmar este tratado, España —tras el éxito de la llegada castellana a la Especiería con la acción de Magallanes— vende las Molucas a Portugal por 350.000 ducados, con la posibilidad retrovendendo de volverlas a adquirir devolviendo a la Corona portuguesa esa misma cantidad. 




			Precisamente al ser una vía, la determinada por la expedición de Magallanes, muy escorada al mediodía en el hemisferio austral, yéndose al extremo del cono sur, y tan solo de ida —al no poderse fijar, tras las expediciones de Loaysa (en la que muere Elcano), Saavedra, Grijalva y otros,9 un derrotero de vuelta desde el Maluco a Nueva España («vuelta del Poniente»)—, la ruta magallánica terminará siendo abandonada, produciéndose el desistimiento castellano sobre las Molucas (el «empeño» de Zaragoza), favorable, en principio, a Portugal. Porque la fórmula bajo la que se firma el acuerdo de Zaragoza no sugiere que sea un compromiso completamente cerrado y bloqueado, al poder Castilla, en cualquier momento, devolver la suma y recuperar las Molucas. En realidad es más bien Portugal el que cede, pues, al comprar los derechos españoles sobre estas, tácitamente los está reconociendo. 




			En todo caso, las preocupaciones «europeas» de la política desarrollada por Carlos I —cisma protestante, enfrentamiento con Francia y victoria de Pavía (1525), Liga Clementina contra el Emperador y saco de Roma (1527)...—, en el momento de mayor intensidad de la oleada turca —en los Balcanes (Hungría, batalla de Mohács, 1526) y el Mediterráneo oriental, donde Rodas, Chipre y Malta están ya perdidos, mientras que Italia (aceifas en Otranto) y Viena están amenazadas—, y todo ello en vísperas de su coronación en Bolonia como emperador de romanos (1530), contribuyen indudablemente a este desistimiento castellano (entre otras cosas se clausurará la Casa de la Especiería coruñesa, que solo durará desde 1522 a 1529). 




			Sin embargo, y tras veinte años de inactividad después del rotundo fracaso de la expedición del malagueño Ruy López de Villalobos (1542-1544), el éxito de la fijación del tornaviaje (o ruta de vuelta) por parte de Andrés de Urdaneta —pupilo de Elcano en la expedición de Loaysa—, gracias al descubrimiento de la corriente de Kuro-Shivo, lleva a reabrir de nuevo la cuestión del antimeridiano, resolviéndose esta vez por parte castellana con el asentamiento español de Filipinas en 1564 y la fundación de Manila por Miguel López de Legazpi siete años después, lo cual renovará el enfrentamiento con Portugal, al alegar este falta de cumplimiento del Tratado de Zaragoza.10 




			 




			
Portugal y España ante la Especiería 




			 




			Ahora bien, la presencia castellana en el Extremo Oriente, a pesar de su precariedad relativa (pues, con todo, hay que tener siempre en cuenta que durará hasta 1898, siendo Filipinas en la actualidad el único país católico de Asia), tiene un sentido diferente a la presencia portuguesa. Ni siquiera la unión (que no fusión) posterior, a partir de 1580, salvó tales diferencias entre ambas sociedades ibéricas. 




			Y es que, mientras que Portugal, en su desarrollo imperial (aunque siempre concebido como «reino»),11 se va a ceñir, en parte por su propia debilidad interna, a la formación de factorías en los contornos de las regiones africanas y asiáticas con las que entra en contacto(y así lo hará en China con la fundación de Macao en 1555),12 Castilla —más poderosa, no solo demográficamente, y reconocida además como titular del Imperio—13 va a penetrar y formar réplicas de la propia España (o de partes suyas) en las Indias americanas (Nueva España, La Española, Castilla de Oro, Nueva Granada, Nueva Galicia...). De tal modo que, en sus contactos con Asia, estabilizados a partir de la expedición Urdaneta-Legazpi, la perspectiva castellana, impulsada por el ejemplo americano, va a ser muy distinta a la portuguesa.14 




			Así pues, este contraste entre el imperialismo portugués y el español, derivado del hecho americano —el Portugal americano (Brasil) no representa en el siglo XVI más que una serie de escalas en la ruta de las Indias orientales, así como una reserva de madera del árbol brasil—,15 es lo que va a marcar ulteriormente, mutatis mutandis, su distinto enfoque sobre China, Filipinas y el Extremo Oriente, en general. 




			Porque, en efecto, la conquista de Filipinas y la fundación de Manila buscarán el paralelismo en Asia de la conquista de América, llevada a cabo desde las Antillas, conquista que, en este sentido, servirá de canon geoestratégico, ausente entre los portugueses, para la penetración por arraigamiento en Asia: las Antillas sirvieron, por así decir, de plataforma para entrar en el continente americano, del mismo modo que las Filipinas (en concreto Manila) representarán «una pica en Asia» para, precisamente, entrar en comunicación con China. Tanto es así, insisto, que La Coruña se convirtió en sede de la Casa de la Especiería, homóloga a la Casa de Contratación sevillana.16
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